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Gravedad y causas 
de la cuestión social 

Ni) estará <le más qu« en días 
hn revunlioM coiuo los que atr^-
^esiitnoí', priifiigaaios nuestra tn-
'*H de arrojar alg'uoa luz sobre el 
problema tein«ro90 apellidado so-
íifl. TrtD temeroso, que hace ya 
las de cuatro lu»ti08 lo compa-
'»ba el ¡asigna padre Vicent a 
'Üa torrible calástrofi preparada 
'Or Dios al mundo prevaricador, 
'Uásf.ríifd ta i , anadia, que los 
'í«8 del terror de la Revolución 
'aui;t)8a, seián una sambra en 
<>'nparación de las ruinas y ase-
luato« causailoe por el sjcialis-
"üy íinarquismo en un tiempo 
'o muy lejano, si uo añ da prou-
Oy fctícaz cumplimiento a loa 
«'udables cons'j >» y amonesta-
ioaes que a pueblos y gaber-
nutesdaen au Inuiortal Emñcli-
* sobre la condición de los ob'e-
i>a, Su Santidad L ót>XIU. 
Cincuenta años aut«»s que el 

'CDoso j ' jsaíta aociólogo, Fti.ieri-

I
iOzanam, al fundar l^s admira-
«s Cüuftjrencias do San Viüeu-
' de P«iil, esparcidas por todo el 
'Undo, escribía a sita compHÚi-
>»: thi suuíeda 1 se hulla divi-
' la «ü dos bandos. 
Ltsc iaaas sociales s» ht l lan 

lipuestas a deSjiedaZíirse; I» lu-
lí\ es iuminatite. laterpougá-
lunos entre loa dos bandos COQ 
I verdad católica en ¡os labio», 
¡a caridad î n el corazón; eclin-

''•8 liálsamo do consuelo en t tn -
's corazones ulcerados; recorde-
lUa a esos hombrea que se 1!H-
*>u enemigos y que se odian de 
'Uerte, que son hermanos, y 
Pongamos al odio, siempre en 
"naento, el sacrificio y \n ebne-
ción». He'QOS querido citar al 

'ínhechor de la HamuniJad y 
'ritatiVo Ozanam, porquPi siem-
'8, aun antes de IJ remota h-

Nüm«ro suelto 

cinco cuntimos 

ch I dfí ia nparición de dicha be-
niitnéritii institución, é'iiulos o 
cnaodo menos i Tiitalor*^s putn-
8ÍHst;is en l4 práctica de la vir­
tud 3el«stÍMl tie IH Onridad a<^ d;i-
ban H granel en iucoutable legión 
d i car tag íuero ' , honra y prez de 
la hí'rmosa Ciudad rotulada glo-
riosament: con el título de Ciudad 
de IH Car idad , 

Entusiastas, como somos tam­
bién do ln Candad cristiana, úni­
ca liave que abre de par en par 
las puertas del R íino de los Cie­
los, tenemos que contener loa 
vuelos dn nuestra mente y des­
cender cti'a v iz a nuostro tema, 
siquiera ya no quede espacio si­
no es para iudic>r uauntos que 
con gusto desarroliaríamo* con 
la amplitud que se merecen. 

No faltan economistas y socio 
logos sin contar muchos, muchí­
simos más de tudas l'is catego­
rías sociales que piensan prró-
neamenle que el conflicto social 
y los trastornos qae trae «OÜIri-
go, prnvioaen de las pimalidad-is 
que abrumau a la clase obrera y 
especialmente de la pobreza en 
que viv4. El economista Liioy 
Beaulieu, coojtiderado como un 
maestro de maestros, escribe es­
tas líneas: «El mal social procade 
del m»leatar del pobre obrero; la 
pobreza lo engendra. IVro la de­
sigualdad que engendra la pobn-
za iiá disminuyendo, a medida 
del progreso de las naciones. Los 
pueliloB civi izüdos tienden hacia 
un istado do cosas eu el qun las 
condiciones Siírán de día en día 
monos dcsigualf"» entro los hom­
bre.» >. Por supuaslo estt! autor es 
liberal. 

A esto contesta otro maístro 
católico; que 1.̂  verdad es que ia 
repartición de las riquezis se ha-
c o d e d í * en día menos equitati-
vament ; y que es un cratiisimo 
error considerar iu pobreza como 

causa de la cue-stióu social, por­
que eu todo tieinpo h'i ixistiíln 
I;» polv ea, n-'orfip ü ida de l'-a 
pearJidudes del indigoiif, «n to­
dos tit-mpos h \ existí lo los pr-
brusy la injusticia .social, y sin 
e ' n b a r g o n o e n tod'^ tiempo ha 
existi'io la cuestión social Q .izas 
haya lectores de LA CARIDAD, 

que dp.s<>en una aujpliacióu de 
estas afirmaciones católic P; y 
en su virtud dejamos el asunto 
para el siguiente nii uero. 
—•wiiiBiw • • .iiMMiwJi tmmmmiiii mmé mi«> biiMM 

El anatema 
Una Cruz de ID'-C" |)ÍIIO, 

Riv lili campo 'e/rtiUfidi, 
Por lit iiornlMa <libuJHd«, 
Co(ii.it)a<t: rii el Ciimino, 
Espiiilósf-le e] püUiíip 
A í i ' js CDii 1.1 •iditibr» oscura, 
V rl ganso en IH t ierra dura 
Vino H dar... (por las oiejas) 
Con lo cual blasfema y jura 
Ruinpe en s.icrílcj¡as quejas, 

y al v r la O u t qu* en el lu î-i(> • 
I,a sombra fiel ha exteuil ido, 
Pisábala enfurecido, 
Vengíiidijse así del cielo. 
M .s ; qné logra el muy ciruelo? 
I. t Crnx s iempre se levanta 
S ibre la rústica plítnt.i. 
Por más q u e en p i sn ^e ex t rem», 
V aaf de! crimen que espanta 
Sacó »(5lo ¡el í inatemí! 

Qnién, de acciiui o de palabra, 
( .oniia Dio.s IH espada esgrima, 
Su e terna desdicha labra 
V Dios s iempre qneda encima. 

KKRNAM 
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El Veraneo 
IIomoH llogadü, [lor fin, al pa-

liüda álgido lie Uoaoioala, y obe-
docieiido con pasmosa unanimi­
dad al que podríamos llamar im­
perativo categórico de la economía 
física de la humanidad, todo el 
mundo rinde pleito ht^menaje a 
las casi imprescindibles VKOBOÍO-

nes veraniega-:. 

Toda la gama social, dusde 

la más encopetada y aristocráti-
Oft familia que pana sus bueoi a 
cuatro meses disfrutando de l«8 
bt)lleza.s de la naturaleza, vi-iiían-
d'i y haciendo de pR<ío noto d«; 
dominio en sus principales ha­
ciendas, hs.'ita el má-s hufliilde 
peón que, falto de recursos, no 
puede abandonar su cotidiatio 
trabajo, se solaza y alegra y des -
cansa, celebrando, junto coa tod» 
su familia, un día de asueto eu el 
campo 

Los montes y valles, oubiertoA 
con el tríate manto de la soledad 
durante el invierno, ven, en esta 
época del año, perturbada la pas 
y sosiego de qu»* disfrutaran, te­
niendo qu» sutrir muchas veces 
las injurias d« i.us festivos y ale-
gt'es visitantes. 

Todo es jolgorio y a!g zara; pa 
rece como que el mundo parara 
por un momento su marcha pro­
gresiva y el Cíelo detuviera su 

, pote.u|e^,gail»o l o p jqij|¡i«i(]t||M. ••.i«.s'-¡ 
das las neoesidades sentttas. Los 
grandes centros de población se 
quedan casi vacíos, mientras sé 
pueblan de habitantes los pe|Ue< 
TÍOS e in^igniñcaoles villorrios del 
campo. 

Todo se cambia en esto mundo, 
pero Dios no se mud», dijo la se­
ráfica Santa Torosa de Jesiis. 
'Cuánta falta hace esta máxima 
teresiana eu todas partes: en laa 
ciudade.s y en las colonias vera­
niegas! 

Las diversiones parece como 
que ciegah lo!̂  ojos de la Ui en 
muchos qur, durante el resto del 
añ I figuran oom» piadosa», ÜUOM, 

porque se quedan sueltos eu la 
capital, sin las duloes trabas de 
la vida familiar, les pareoe menos 
pecaminoso echar una caoa al aire 
y entregarse a ciertas libertades 
que se guardarían muy bien de 
tomarlas a ¡a vítala de su familia 
y ya no mentam 18 lo abandonadas 

PEDRO DOMECO'':r™r 
mr 17" I I W O t& C30»r jñkO -m 

«Toroszs CÍO lo, ]F"iro23.toret 
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